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QUÉ ES ESTE INFORME 

Este informe se basa en el Geniotipo, una herramienta con base psicométrica que radiografía tus 

capacidades creativas innatas y las cruza con patrones estadísticos de especialización. No es una 

sentencia ni una etiqueta: es un mapa de posibilidades. Muestra hacia dónde apuntan tus talentos 

naturales, en qué campos tienes mayor facilidad para crear, y qué tipo de especialización encaja 

mejor con tu diseño. 

Léelo con curiosidad y apertura. Algunas cosas resonarán de inmediato; otras pueden sorprenderte 

o necesitar tiempo para encajar. Lo importante es que lo tomes como una propuesta de diálogo, un 

punto de partida para explorar y validar en tu propia experiencia. Las profesiones y campos que aquí 

aparecen son orientaciones, no determinaciones cerradas. 

TU TALENTO 

Tu mapa revela un perfil orientado con claridad hacia el acompañamiento profundo e individual. 

Tienes una capacidad natural de escucha, de estar presente con el otro y de percibir lo que no se 

dice, lo que está debajo de la superficie. Tu intuición es muy alta —probablemente una de las 

herramientas más potentes de tu diseño— y está al servicio de un impulso genuino de ayuda y 

transformación. 

Vienes a acompañar personas en procesos profundos, probablemente relacionados con heridas, 

traumas o bloqueos que otros no ven o no se atreven a tocar. Tu talento no es teórico ni académico: 

es vivencial, corporal, conectado con la tierra y con lo esencial. Hay algo en ti que necesita tocar la 

realidad con las manos, trabajar con lo fundamental, lo básico, lo que sostiene la vida. Y desde ahí, 

abrir espacios de sanación. 

No vienes a gestionar, a liderar grandes equipos ni a construir estructuras corporativas. Vienes a 

estar con la persona, uno a uno, en su proceso más íntimo. Y lo que ofreces no es solo técnica: es 

presencia, intuición y una comprensión del dolor que solo puede venir de haberlo transitado. 

TUS CAPACIDADES 

• Capacidad de acompañamiento profundo: sabes escuchar, sostener y guiar procesos de 

transformación personal. No necesitas grandes protocolos: tu presencia y tu intuición son 



tu principal recurso terapéutico. A partir de un 65% en esta capacidad, es siempre 

determinante en tu propósito: todo lo que hagas pasa por acompañar a otros. 

• Intuición muy elevada: con un nivel muy alto de percepción intuitiva, captas lo que otros 

no ven, lo oculto, lo no dicho, lo que está en las capas más profundas del otro. Esta 

capacidad te orienta hacia lo holístico, lo energético, lo trascendental. No es misticismo 

vacío: es una herramienta real que, bien canalizada, te permite acceder a información que 

la mente racional no alcanza. 

• Vocación de servicio y amor incondicional: hay en ti un impulso genuino de ayudar, de 

dar, de transformar desde el amor. Esto no es solo una actitud: es una capacidad creativa 

que condiciona todo tu mapa. Cuando esta capacidad está activa, todo lo que haces se 

orienta hacia el impacto social, la transformación y el proyecto propio. Probablemente te 

cuesta cobrar por lo que ofreces, prefieres dar antes que recibir, y sientes que tu trabajo 

tiene que servir para algo más grande que tú mismo. 

• Conexión con lo fundamental y lo corporal: tienes facilidad para trabajar con lo esencial, 

lo básico, lo que sostiene. Esto puede manifestarse como conexión con la naturaleza, con el 

cuerpo, con los oficios manuales o con entornos donde las cosas se tocan, se sienten, se 

viven de forma directa. No eres de despacho ni de pantalla: necesitas contacto real. 

TU ESPECIALIZACIÓN 

Tu diseño tiene una orientación clara hacia el bienestar del cuerpo —tanto físico como emocional— 

y hacia la conexión con la naturaleza y lo material. Hay algo en ti que necesita trabajar con lo tangible: 

el cuerpo, la tierra, lo que se puede tocar y transformar con las manos. La nutrición, el bienestar 

corporal, las terapias que integran cuerpo y emoción son terrenos naturales para ti. 

También aparece una tendencia a romper límites, a explorar fronteras, a no conformarte con lo 

establecido. Esto puede manifestarse como interés por terapias no convencionales, por llevar el 

cuerpo al límite, por acompañar a personas que no encajan en el sistema o que necesitan vías 

alternativas. Tu especialización tiene un componente de ruptura: no vienes a hacer lo que ya existe, 

vienes a hacerlo de otra manera. 

Hay en tu mapa una fuerza interior que te permite brillar, ser visible, tomar presencia en un espacio. 

No necesitas grandes estrategias de comunicación: cuando estás en tu elemento, irradias algo que 



atrae. Esto puede traducirse en facilidad para sostener espacios grupales, para guiar ceremonias o 

procesos, para ser referente desde la autenticidad. 

La naturaleza y los entornos primarios son importantes en tu mapa. Trabajar al aire libre, con 

animales, en el campo, o en espacios donde el contacto con lo natural esté presente, potencia tu 

capacidad de acompañamiento. Tu trabajo terapéutico puede ganar mucho si integra el cuerpo y la 

naturaleza como herramientas. 

TRABAJOS QUE ENCAJAN CON TU TALENTO 

Tu capacidad de acompañamiento profundo, tu intuición y tu vocación de servicio condicionan todo 

el listado. Cualquier profesión que elijas debe pasar por el filtro de estas tres capacidades: si no 

acompañas, si no usas tu intuición, si no sirves a algo más grande, el trabajo te vaciará. Ten en cuenta 

que las opciones más pragmáticas o de gestión están fuera de tu diseño natural. 

• Terapeuta corporal integrativo (gestalt, somática, bioenergética): combina tu 

capacidad de acompañamiento profundo con tu conexión natural con el cuerpo y el 

bienestar. Tu formación actual en gestalt encaja directamente aquí. 

• Facilitador de procesos con estados expandidos de consciencia: tu intuición elevada, tu 

capacidad de percibir lo oculto y tu experiencia con trabajos de expansión de conciencia te 

posicionan naturalmente en este campo. Tu impulso de ayuda garantiza que lo hagas 

desde el servicio, no desde el ego. 

• Terapeuta holístico / sanador energético: tu percepción intuitiva es tan alta que puedes 

acceder a capas de información que otros no captan. Terapias energéticas, trabajo con el 

campo sutil, sanación o cualquier modalidad que integre intuición y presencia son terreno 

natural para ti. 

• Facilitador de tantra terapéutico: integra tu conexión con el cuerpo, tu capacidad de 

acompañamiento profundo y tu apertura a lo que está más allá de lo visible. El trabajo con 

la sexualidad consciente y la energía corporal encaja con tu diseño. 

• Acompañante en procesos de duelo y trauma profundo: tu intuición y tu vocación de 

servicio te permiten estar presente en los espacios más oscuros del otro sin huir ni juzgar. 

Tienes la capacidad de sostener lo que otros no pueden. 



• Terapeuta de naturaleza (equinoterapia, terapia asistida con animales, terapia de 

bosque): tu conexión con lo natural y lo primario, combinada con tu capacidad de 

acompañamiento, encaja con modalidades terapéuticas en entornos naturales. 

• Coach integrativo con enfoque corporal y transpersonal: tu formación en coaching 

integrativo encaja, siempre que el enfoque sea profundo e individual. No eres coach de 

productividad ni de objetivos empresariales: tu coaching es de transformación vital. 

• Facilitador de retiros de sanación (ayurveda, meditación, detox, trabajo corporal): tu 

capacidad de sostener espacios, tu conexión con la naturaleza y tu impulso de servicio te 

permiten crear y liderar retiros transformadores. 

• Terapeuta de constelaciones familiares o regresiones: tu intuición elevada y tu 

capacidad de percibir patrones profundos encajan con modalidades que trabajan con el 

inconsciente transgeneracional o con memorias profundas. 

• Arteterapeuta corporal (si desarrollas tu faceta creativa): aunque tu creatividad artística 

no es tu motor principal en este momento, hay indicios de que tu mente analítica puede 

estar frenando una sensibilidad creativa latente. Si la desarrollas, el cruce entre arte, cuerpo 

y terapia puede ser un campo muy potente para ti. 

TUS SOMBRAS 

Cada talento tiene su reverso. Estas son las áreas de tu diseño que conviene vigilar con honestidad 

y autocuidado: 

• El exceso de entrega: tu impulso de ayudar es tan fuerte que puedes acabar anulándote. 

No vienes a ser el salvador del mundo. El amor empieza por ti mismo: si no te cuidas, no 

puedes cuidar. Vigila el patrón de dar hasta vaciarte, de no cobrar lo justo, de poner al otro 

siempre por delante. Tu autoestima es la base de tu servicio, no un obstáculo para él. 

• El ego espiritual y la dispersión intuitiva: con una intuición tan alta, el riesgo es no 

aterrizar. Perderte en lo esotérico, en lo conspiranoico, en la sensación de que "ya lo sé" sin 

verificar. También puedes caer en el ego espiritual: creerte más consciente que los demás. 

Tu intuición es una herramienta, no una identidad. 



• El conformismo y la resignación: tu conexión con lo básico y lo fundamental puede 

convertirse en falta de ambición o en conformarte con menos de lo que mereces. "No 

aspiro a más" puede ser humildad, pero también puede ser miedo. 

• La mente que frena la emoción: hay en tu diseño una parte muy analítica, controladora, 

que puede estar frenando tu sensibilidad emocional y tu creatividad. Es posible que tu 

mente haya aprendido a gestionar lo que sientes de forma muy estructurada, y que eso te 

esté impidiendo acceder a capas más profundas de tu propia intuición y de tu expresión 

creativa. Algo a explorar en sesión. 

TU HERIDA Y TU PROPÓSITO 

Tu mapa indica con claridad que en tu herida está tu propósito. No es una posibilidad: es una certeza 

psicométrica. Has pasado por experiencias difíciles que te han marcado, y esas experiencias son 

exactamente la semilla de lo que vienes a ofrecer. Lo que has vivido no es un obstáculo: es tu mayor 

recurso terapéutico. 

Las heridas que tu mapa señala como posibles son varias, y es importante que seas tú quien 

identifique cuál o cuáles están activas en tu caso. Pueden estar relacionadas con el cuerpo —algún 

tipo de limitación, enfermedad o relación difícil con lo físico—, con experiencias de rigidez, control o 

responsabilidad excesiva, con neurodivergencias sutiles (alta sensibilidad, formas de procesar la 

información que no encajan en lo convencional), con la sensación de no ser visto o valorado por lo 

que realmente eres, o con experiencias de no encajar, de sentirte fuera de lugar o rechazado. 

Tu propósito no es solo sanar tu propia herida: es acompañar a otros en la suya. Y no necesitas estar 

completamente sanado para hacerlo. En el camino de tu propia sanación está ya tu servicio. Tu 

experiencia con el trabajo corporal, el tantra y los estados expandidos de consciencia son coherentes 

con este patrón: estás transitando tu herida y, al mismo tiempo, ofreciendo a otros un espacio para 

transitar la suya. 

TU MOMENTO ACTUAL 

Tu nivel de autoestima y satisfacción se sitúa en una zona justa. No estás en un momento de crisis, 

pero tampoco en un momento de plenitud. Hay una sensación de que aún no estás del todo donde 

quieres estar, de que falta algo por encajar. Esto es coherente con tu momento vital: estás en plena 



formación y transición. La buena noticia es que tu mapa indica que cuando encuentres tu sitio —y 

todo apunta a que lo estás encontrando—, la satisfacción vendrá. 

ASTROLOGÍA PSICOLÓGICA APLICADA 

Tu carta revela una estructura interna donde conviven dos fuerzas muy distintas. Por un lado, una 

energía profundamente terrestre: necesitas estabilidad, contacto con lo material, construir con 

paciencia, sentir que lo que haces tiene sustancia y peso. Hay en ti algo del artesano, del que trabaja 

con las manos, del que necesita que las cosas sean reales y tangibles. Cuando no tienes esa base, te 

sientes desanclado. 

Por otro lado, hay una fuerza interior que empuja hacia la acción, hacia romper con lo establecido, 

hacia liderar desde la vocación y no desde el cargo. Tu misión profesional tiene un componente de 

pionero: no vienes a repetir lo que otros ya hacen, vienes a abrir camino. Pero ese impulso necesita 

madurar. No se trata de arremeter contra todo, sino de canalizar esa fuerza con precisión. 

Tu mundo emocional pasa por un filtro muy analítico. Procesas lo que sientes a través de la mente, 

lo ordenas, lo clasificas. Esto te da una capacidad de autoobservación enorme, pero también puede 

alejarte de tus emociones más crudas. Hay una tensión interna entre lo que sientes y lo que piensas 

sobre lo que sientes. Tu trabajo terapéutico personal —y el que ofreces a otros— pasa por aprender 

a habitar la emoción sin necesidad de entenderla primero. 

Tu presencia tiene fuerza. Cuando entras en un espacio, se te nota. Hay en ti una dignidad natural, 

una capacidad de irradiar algo que atrae y que genera respeto. Esto no es ego: es una cualidad que, 

bien canalizada, te permite sostener espacios terapéuticos con autoridad. La gente confía en ti no 

por lo que dices, sino por cómo estás. 

Un aspecto central de tu carta es la herida del sanador. Hay un patrón muy marcado que indica que 

tu vocación de ayuda nace de una herida propia, profunda, relacionada con la identidad profesional 

y la dirección vital. Es como si hubieras tenido que buscar durante mucho tiempo qué hacer con tu 

vida, y esa búsqueda —dolorosa e incierta— se convierte ahora en tu mayor herramienta. Estás 

entrando en una fase de madurez donde toda la experiencia acumulada —incluyendo los fracasos, 

los desvíos y las crisis— empieza a tener sentido y a integrarse. A partir de los 50, algo se asienta. No 

es que todo se resuelva, pero sí se despeja. 



Los tránsitos actuales indican un momento de reestructuración profunda. Hay presión para soltar 

formas antiguas de relación (con el dinero, con el placer, con lo que valoras) y permitir que algo 

nuevo emerja. También hay una apertura inusual a nuevas formas de pensar y comunicar, como si 

tu mente se estuviera expandiendo hacia territorios que antes no contemplaba. La formación que 

estás haciendo ahora no es casual: coincide con un ciclo de renovación intelectual y perceptiva que 

potencia todo lo que estás aprendiendo. 

También hay una tensión creativa entre tu necesidad de seguridad material y tu impulso de servicio. 

Aprender a valorar económicamente lo que ofreces —sin culpa, sin sensación de traicionar tu 

vocación— es uno de los aprendizajes centrales de este periodo. 

DISEÑO HUMANO 

Tu diseño indica que no estás hecho para iniciar. No eres de los que van y empujan: eres de los que 

esperan a ser reconocidos e invitados. Esto puede sonar frustrante —sobre todo para alguien con tu 

impulso interno—, pero es tu mayor fortaleza cuando lo entiendes. Cuando esperas a que la vida te 

invite (un proyecto, una persona, una oportunidad que te reconoce), todo fluye. Cuando fuerzas, te 

amargas. 

Tu estrategia óptima es esperar la invitación. Esto no significa pasividad: significa estar preparado, 

ser visible, cultivar tu talento, y confiar en que lo correcto llegará cuando estés listo. Las mejores 

oportunidades de tu vida no vendrán de buscarlas activamente, sino de que alguien te vea y te diga: 

"Necesito lo que tú ofreces". Cuando eso pasa, todo tu sistema se alinea. 

Tu forma de tomar decisiones no es interna: necesitas hablar, procesar en voz alta, escucharte a ti 

mismo en distintos entornos y con distintas personas. No se trata de pedir consejo —se trata de que 

tu propia verdad emerge cuando te escuchas hablar. Busca entornos y personas que te permitan 

pensar en voz alta sin juzgarte. Las decisiones importantes no las tomes solo ni en caliente. 

Tienes un perfil de vida que se divide en tres fases. La primera —hasta los 30— fue de 

experimentación, de probar cosas, de caer y levantarse. La segunda —de los 30 a los 50— fue de 

observación: subiste al tejado, miraste desde arriba, tomaste distancia de la vida para entenderla. 

Ahora estás entrando en la tercera fase: la bajada del tejado. Es el momento de volver a la vida con 

toda la sabiduría acumulada, de ser referente, de encarnar lo que has aprendido. Todo lo que has 

vivido empieza a tener sentido ahora. 



En tu diseño hay un canal que conecta la inspiración con la conciencia: eres un pensador profundo, 

alguien que recibe ideas, intuiciones y comprensiones de forma espontánea. No las buscas: te llegan. 

Tu trabajo no es forzar el pensamiento, sino estar disponible cuando la comprensión aparece. Esto 

encaja perfectamente con el trabajo terapéutico intuitivo. 

Muchos de tus centros energéticos están abiertos, lo que significa que absorbes la energía del 

entorno y de las personas. Esto te da una capacidad enorme de empatía y de leer al otro, pero 

también te hace vulnerable al agotamiento. No puedes trabajar con la misma intensidad que otros: 

necesitas más descanso, más tiempo a solas, más contacto con la naturaleza para recargar. Tu 

entorno ideal de trabajo es en costas o cerca del agua, y tu cuerpo funciona mejor con ritmos de 

alimentación variables, no con horarios fijos. 

Tu firma vital es el éxito —entendido como reconocimiento natural de tu talento— y tu señal de alerta 

es la amargura. Cuando sientes amargura, es que estás forzando, iniciando, intentando demostrar 

algo. Cuando sientes que lo que haces tiene sentido y es reconocido, estás en tu sitio. 

SÍNTESIS FINAL 

La ecuación de tu talento: Tu capacidad de acompañamiento profundo, tu intuición elevada y tu 

vocación de servicio se fusionan con una conexión natural con el cuerpo, la naturaleza y lo esencial. 

Vienes a acompañar personas en sus procesos más profundos —heridas, traumas, bloqueos— desde 

un lugar que integra presencia, intuición y experiencia vivida. No eres un terapeuta de manual: eres 

un terapeuta de contacto, de presencia, de lo que se siente antes de que se nombre. 

Tu factor diferencial: Lo que te distingue es la combinación entre una intuición muy elevada, una 

vocación de servicio genuina y una conexión con lo corporal y lo natural que ancla todo tu trabajo en 

la realidad. No te pierdes en lo etéreo: tu espiritualidad tiene raíces. Y tu experiencia con modalidades 

no convencionales —sexualidad consciente, expansión de conciencia, trabajo energético— te 

posiciona en un espacio terapéutico emergente donde pocos tienen tu combinación de profundidad, 

presencia e integridad. 

Este informe es el mapa cartográfico general de tu talento y tu propósito. Pero un mapa no es el 

territorio. Los matices de tu diseño único, las preguntas que quedan abiertas —como la posible 

distorsión de tu parte analítica sobre tu sensibilidad, o la identificación precisa de tu herida— 



requieren una sesión presencial donde el mapa cobre vida, se valide con tu experiencia y se convierta 

en una brújula operativa. 

 

 

Este informe ha sido elaborado a partir de tres capas de análisis complementarias: el test de Geniotipo® 

(base psicométrica de +13.000 usuarios, fiabilidad del 86%), que identifica las capacidades creativas 

innatas; patrones de astrología psicológica, que aportan la especialización y los matices del talento; y una 

lectura de Diseño Humano, que define la estrategia óptima de funcionamiento y toma de decisiones. El 

análisis del Geniotipo ha sido supervisado por el analista. Las secciones de astrología psicológica y Diseño 

Humano han sido generadas mediante inteligencia artificial especializada y tienen carácter orientativo, 

pudiendo contener imprecisiones. Las profesiones y campos sugeridos son orientaciones, no 

determinaciones cerradas. Los matices y la validación completa del perfil del Geniotipo se realizan en la 

sesión personalizada. 
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